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RESUMEN 

Las rocas ígneas y sedimentarias del Proterozoico superior a Silúrico, y sus equivalentes metamórficos, aflorantes en 
el oeste de Argentina yen el este de Chile entre 28° y 34°S, son aquí interpretadas como representantes de un margen 
continental d€ tipo pasivo, en contraste con reconstrucciones recientes que postulan convergencia y acreción de terrenos 
alóctonos. Esta interpretación se basa en que: a. El desarrollo en el espacio y en el tiempo de la sedimentación en la 
Precordillera de Cuyo y en la Sierra de Famatina, Argentina, concuerda con la evolución orogénica inferida para el sustrato 
de las Sierras Pampeanas en el Paleozoico temprano, lo cual sugiere adyacencia de los tres terrenos; b. El ritmo de subsidencia 
tectónica en la Precordillera de Cuyo se ajusta al de un margen pasivo; c. Las rocas metamórficas de la Cordillera Frontal 
de Argentina y Alta Cordillera de Chile muestran litologías compatibles con una acumulación en el margen profundo 
adyacente a la plataforma y talud de la Precordillera de Cuyo. El magmatismo y la orogénesis en las Sierras Pampeanas 
son atribuidos a un ascenso de la astenósfera durante una etapa inicial de distensión y ruplura asimétrica, conducente al 
sub placado d~ magma del manto en la base de la corteza continental. Se reconoce, también, un ascenso lento de corteza 
continental adelgazada del margen profundo, representado por rocas en la Precordillera de Cuyo occidental, Cordillera 
Frontal y Alta Cordillera. Este ascenso probablemente ocurrió en el Silúrico y se atribuye a compresión transmitida desde 
otros sectores del borde de la placa sudamericana. 

Palabras claves: Paleozoico, Andes, Argentina, Chile, Paleotect6nica, Margen pasivo. 

ABSTRAeT 

Upper Proterozoic to Silurian igneous and sedimentary rocks and their metamorphic equivalents cropping outin western 
Argentina and eastern Chile, between 28° and 34 oS, are here interpreted as representing a passive-type continental margin, 
in contrast to recent reconstructions postulating convergence and accretion 01 allochthonous terranes.This interpretation is 
based on: 8. Geographical and temporal sedimentary trends in the Precordillera de Cuyo and Sierra de Famatina, in 
Argentina, are consistentwith the inlerred orogenic development 01 the Sierras Pampeanas substrate, suggesting adjacency 
01 the three 'Imanes; b. The rate 01 tectonic subsidence in Precordillera de Cuyo lollows that of a passive margin; c. 
Metamorphic rocks in Cordillera Frontal, Argentina, and Alta Cordillera, Chile, include lithologies compatible with 
accumulationin the deep-water margin adjacentto the platlorm and slope represented in Precordillera de Cuyo. Magmatism 
and orogenesis in Sierras Pampeanas is attributed to elevation 01 the asthenosphere during an initial phase 01 rifting and 
asymmetric rJpture, leading to underplating 01 mantle magma beneath the continental crust. A slow uplilt 01 attenuated 
continental crust underlying the distal margin, represented by rocks in western Precordillera de Cuyo, Cordillera Frontal and 
Alta Cordillera, is also recognized. The uplift probably took place in the Silurian and is attributed to compression transmitted 
Irom other sectors 01 the South American pi ate boundary. 
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INTRODUCCION 

En el este de Chile y en el oeste de Argentina, 

entre los 2E.° y 34°S, afloran rocas sedimentarias e 
ígneas del Cámbrico a Silúrico y sus equivalentes 
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metamórficos. En Argentina, afloramientos de estas 
rocas ocurren en las Sierras Pampeanas, en la 
Sierra de Famatina, en la Precordillera de Cuyo, y en 
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la Cordillera Frontal, y en Chile, en la Alta Cordillera 
y, posiblemente, en la Cordillera de la Costa (síntesis 
de la geología de estas regiones y numerosas refe­
rencias específicas se encuentran en los trabajos de 
Caminos, 1979a, b; Lucero Michaut, 1979; Furque y 
Cuerda, 1979; Hervé el al., 1981; Baldis el al., 1982; 
Davidson, 1984; Hervé, 1988). El sustrato 
prepaleozoico está mayormente oculto, excepto en 
las Sierras Pampeanas y en la Sierra de Famatina, 
donde comprende un basamento cristalino, conso­
lidado a fines del Proterozoico como parte del cratón 
sudamericano (Criado Roque el al., 1981; Dalla 
Salda, 1987). Para la Precordillera de Cuyo, eviden­
cias estructurales (Baldis y Chebli, 1969) y petro­
lógicas (Leveratto, 1968; Ramos el al., 1986) su­
gieren un sustrato siálico. En la Cordillera Frontal y 
en la Alta Cordillera hay enclaves de rocas meta­
mórficas que, por sus edades radiométricas antiguas 
(>415 Ma) y mineralogía de alta presión, han sido 
atribuidas con dudas a un sustrato siálico del Pro­
terozoico (Caminos el al., 1982; Nasi el al., 1985; 
Ramos el al., 1986). El sustrato de la Cordillera de la 
Costa podría ser oceánico (Hervé, 1988). 

En reconstrucciones paleotectónicas recientes 
(Ramos el al., 1984, 1986; Aceñolaza y Toselli, 1988), 

se ha propuesto que las rocas predevónicas en la 
Precordillera de Cuyo, Cordillera Frontal y Alta Cor­
dillera representan terrenos sospechosos de ser 
alóctonos ('suspect terranes' de Coney el al., 1980). 
La reconstrucción más elaborada se debe a Ramos 
el al. (1986). En ella se postula la transcurrencia 
dextral de la Precordillera de Cuyo hasta adosarse al 
sustrato de las Sierras Pampeanas en el Devónico, 
y la convergencia y colisión del sustrato de la Cordillera 
Frontal-Alta Cordillera (denominado microcontinente 
'Chilenia') contra el de la Precordillera de Cuyo, a 
fines del Devónico. 

En el presente trabajo, se discute información 
que no condice con el desarrollo de un margen 
convergente en el Paleozoico temprano y con una 
aloctonía del Paleozoico Inferior al oeste de las 
Sierras Pampeanas. En contraposición se argumenta 
que es posible explicar la evolución geológica de 
esta región como parte de un margen continental de 
tipo pasivo. El énfasis es sobre estratigrafía y sedi­
mentación y, en este respecto, esta síntesis es 
complementaria a trabajos previos (Criado Roque el 
al., 1981; Ramos el al., 1984, 1986) que enfatizaron 
los procesos ígneos. 

CONTEXTO GEOLOGICO 

SIERRAS PAMPEANAS Y SIERRA DE FAMATINA 

El sustrato de las Sierras Pampeanas compren­
de un basamento cristalino proterozoico, intruido por 
numerosos granitoides con edades entre cámbrica y 
devónica (Caminos, 1979a; Gordillo y Lencinas, 1979; 
Criado Roque el al., 1981; Dalla Salda, 1987; Page 
Y Page, 1990). Los granitoides ocupan una franja 
central con orientación NNW-SSE, aproximadamente 
paralela al rumbo estructural dominante (Fig. 1). El 
magmatismo ha sido atribuido a procesos de intra­
placa (Criado Roque el al., 1981; Dalla Salda, 1987), 
a subducción desde el oeste (coordenadas actuales) 
(Ramos el al., 1984; 1986;AceñolazayToselli, 1988; 
Ramos, 1988), ya mecanismos sólo indirectamente 
ligados a subducción (Rape la et al., 1990). 

Dalla Salda (1987) definió tres picos metamórfico­
magmáticos entre el Cámbrico y el Silúrico en el 
ámbito de las Sierras Pampeanas; la base de datos 
que apoya esa distinción no fue presentada. Un 
modo, sumamente impreciso por cierto, de definir 
tales eventos es mediante la distribución de frecuen-

cias de edades radiométricas. De la compilación de 
edades radiométricas publicadas por Linares y 
González (1990) se seleccionó para este trabajo un 
conjunto de edades entre 350 y 570 Ma para Sierras 
Pampeanas; la selección fue aleatoria en cuanto se 
tomó una muestra decadacinco por orden de listado. 
Debido al modo de compilación, la corrección por 
constantes post 1977 sólo pudo hacerse parcialmen­
te. Parauntotalde 136 muestras de diversas litologías 
ígneas y metamórficas, la distribución de edades 
muestra una única moda en el Ordovícico tardío­
Silúrico temprano; la distribución de edades de sólo 
las rocas graníticas (n = 82) es similar. La unimoda­
lidad y posición de la moda para Sierras Pampeanas 
concuerdan con el resultado más general obtenido 
por Ramos y Ramos (1979) . 

Cálculos geobarométricos en rocas del basa­
mento cristalino de las Sierras Pampeanas indican 
un ascenso de aproximadamente 10 km entre el 
Cámbrico Medio y el Carbonífero (Rossi de Toselli et 
aJ., 1987; Ramos, 1988; Alvarez et al., 1990). No se 
conoce en las Sierras Pampeanas una cubierta 
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FIG. 1. Distribución de afloramientos del 
Proterozoico superior a Silúrico 
en Argentina centro-occidental y 
Chile central. En las Sierras 
Pampeanas predominan rocas 
plutónicas (negro) y metamórficas 
(rayado); en la Sierra de Famatina 
(SF) hay rocas sedimentarias so­
bre un sustrato fgneo meta­
mórfico; en la Precordillera de 
Cuyo (PC) predominan rocas 
sedimentarias; en la Cordillera 
Frontal (CF) y en la alta Cordillera 
(AC) las rocas son metamórficas . 
El valle Aodeo-Calingasta­
Uspallata (A-U) separa par­
cialmente la Precordillera de la 
Cordillera Frontal. Areas en 
blanco muestran afloramientos 
de diversas rocas del Devónico y 
más jóvenes. La posición de las 
rocas de borde de la plataforma 
del Paleozoico inferior no está 
corregida por acortamiento es­
tructural (vertexto) . Fuentes: Ca­
minos (197gb) ; Toselli et al. 
(1986) ; Baldis etal. (1982); Nasi 
etal. (1985) . 

sedimentar a precarbonífera. 
El basamento ígneo-metamórfico es similar en la 

Sierra de Famatina (Fig. 1) pero alli está cubierto por 
rocas sedinentarias y volean itas ácidas a básicas 
del Paleozoico Inferior (de Alba, 1979; Aceñolaza y 
Toselli, 1968). Las rocas sedimentarias son princi­
palmente pelitas y, en menor proporción, calizas, 
areniscas!" conglomerados, acumulados en am­
bientes de plataforma nerítica (Aceñolaza, 1969; 
Mangano y Buatois, 1990). En partes, estas rocas 
muestran un metamorfismo regional de bajo grado 
(Toselli y Rossi de Toselli, 1987). 

PRECORDILLERA DE CUYO 

El contacto entre los sustratos de la Precordillera 
de Cuyo y de las Sierras Pampeanas es, al menos en 
parte, tectónico (Com ínguez y Ramos, 1991), y la 
potente cubierta sedimentaria cambro-ordovícica de 
la Precordíllera no pasa al ámbito de las Sierras 
Pampeanas. En la Precordillera de Cuyo, la distribu­
ción de facies sedimentarias del Cámbrico y Ordo­
vícico Inferior, con un espesor de varios kilómetros 
de carbonatos de aguas someras que, hacia el 
oeste, pasan a depósitos de talud, indica sedimen-

tación en un margen continental de tipo pasivo, 
alimentado desde el cratón (González Bonorino y 
Middleton, 1973; González Bonorino, 1975; Baldis y 
Bordonaro, 1982; Bond et al., 1984; Spalletti et al., 
1989). los carbonatos se acuñan hacia el norte, 
reemplazados por pelitas y, en el extremo septentrio­
nal de la Precordillera de Cuyo (28°S, aproximada­
mente), totalizan unos 300 m de espesor (Caliza Las 
Damas; Aceñolaza et al., 1971). En esa región los 
estratos, localmente, muestran metamorfismo de 
bajo grado (Fig.1, 28-29°S; Aceñolaza et al., 1971). 
Hacia el sur los carbonatos del Cámbrico-Ordovícico 
Inferior pueden mapearse hasta la latitud de la ciu­
dad de Mendoza (Baldis et al. , 1982). Carbonatos 
aflorantes más al sur (35°S, Ponom Trehue, Mendo­
za) son del L1andeiliano (Heredia, 1982). 

En el L1anvirniano, los carbonatos de plataforma 
son reemplazados, regionalmente, por sedimentos 
terrígenos de grano fino y de ambientes neríticos, 
que persisten hasta el Devónico Inferior, inclusive 
(Baldis et al., 1982). La columna sedimentaria en el 
borde oriental de la Precordillera de Cuyo se distin­
gue por dos características. Una es la intercalación 
de conglomerados y diamictitas glacigénicos en el 
Ashgiliano (Peralta y Carter, 1990). La otra es el 
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desarrollo, en el Ordovícico medio a Silúrico, de una 

'mélange' sedimentaria con bloques de carbonatos 
cambro-ordovícicos provenientes del este (coorde­
nadas actuales) (González Bonorino, 1975; Peralta 
y Uliarte, 1986). La 'mélange' está cubierta por 
estratos del Carbonífero Inferior alto a Superior (Cé­
sari et al., 1986). 

El Devónico Medio a Superior está caracterizado 
por un flysch que refleja una profundización de la 
plataforma en varios cientos de metros. El flysch fue 
alimentado desde el este (coordenadas actuales) 
por la erosión de un basamento cristalino metamórfico 
y granítico (González Bonorino, 1975). La columna 
estratigráfica en el borde oriental de la Precordillera 
de Cuyo no muestra hiatos importantes. Hacia el 
oeste, en cambio, en posiciones próximas al antiguo 
borde de plataforma, el Silúrico se apoya sobre 
carbonatos del Arenigiano mediante una discordancia 
de bajo ángulo, atribuida a un basculamiento del 
sustrato (Furque y Cuerda, 1979). 

Los depósitos de margen profundo, aflorantes en 
la Precordillera de Cuyo occidental, consisten en 
brechas calcáreas, conglomerados y turbiditas del 
Cámbrico Inferior a Silúrico (González Bonorino, 
1975; Spalletti et al., 1989; Banchig y Bordonaro, 
1990). El Ordovícico Superior incluye basaltos 
toleíticos y filones básicos y ultrabásicos, alojados 
concordantemente en depósitos de talud (Kay et al., 
1984; Ramos et al., 1986; Fernández Noia et al., 1990). 
En Mendoza, los depósitos de talud muestran 
metamorfismo de grados intermedios a alto, con 
esquistosidad bien desarrollada (Complejos 
Farallones y Bonilla); las edades metamórficas más 
antiguas son del Cambro-Ordovícico (Caminos et al., 
1979, 1982). En contacto por falla con los depósitos 
de aguas profundas se encuentran, localmente, sedi­
mentitas neríticas del Devónico (Cingolani et al., 1987) 
Los retazos de Devónico nerítico y evidencias de 
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endicamiento del flysch oriental, sugieren una inver­

sión del relieve en el margen continental profundo 
iniciada antes del Devónico (González Bonorino, 
1975). El ascenso mínimo debió haber sido de varios 
cientos de metros para compensar la profundidad del 
agua. La ausencia en Argentina de cuñas ciásticas, 
dirigidas hacia el cratón, sugiere que ese ascenso no 
dio lugar a un relieve subaéreo importante. Las rocas 
plutónicas son escasas en la Precordillera, pero se 
conocen granitoides con edades radiométricas del 
Silúrico (Caminos et al., 1979, 1982). 

Bond et al. (1984) calcularon el ritmo de sub­
sidencia tectónica de la plataforma de la Precordillera 
entre el Cámbrico y el Ordovícico temprano, y con­
cluyeron que se ajustaba al de un margen de tipo 
pasivo. Cálculos similares han sido hechos para el 
intervalo del Cámbrico Inferior-Devónico Medio, ba­
sado en perfiles estratigráficos en el sector centro­
oriental de la Precordillera de Cuyo (Fig. 2). Debido 
a que la base del Cámbrico no aflora, el origen de la 
curva es incierto. Se eligió 560 Ma pues coincide con 
la edad promedio del fin de la distersión inicial 
('rifting') en el margen del Pacífico de las Américas, 
obtenidas por Bond y Kominz (1984) y Bond et al. 
(1984). Entre 560 y 41 O Ma,la curva se adecua bien 
a la subsidencia termo-tectónica ideal en un margen 
de tipo pasivo. La subsidencia acelerada en el 
Devónico, que llevó a la profundización de la plata­
forma, es el indicio más temprano de un cambio 
fundamental en el marco tectónico. El análisis de 
subsidencia sugiere, entonces, el desa'rollo de un 
margen de tipo pasivo desde principios del Cámbrico 
hasta el Devónico. 

CORDILLERA FRONTAL 

La Cordillera Frontal y la Precordillera de Cuyo se 
adosan en sus extremos, pero mayormente están 
separadas por la fosa tectónica cenozoica que ocupa 
el amplio valle de Uspallata-Calingasta-Rodeo (Fig. 
1). El sustrato predevónico de la Cordillera Frontal-

FIG. 2. Ritmos de subsidencia total y tectónica (corregido 
por efectos de sedimento yagua; corrección 
eustática según curva de Vail et al., 1977) para la 
plataforma continental de la Precordi[Jera de Cuyo, 
calculados sobre la base de datos estratigráficos 
publicados. Se indican los nombres de las forma­
ciones correspondientes a distintos tramos de las 
curvas. La curva de trazos da la subsidencia termo­
tectónica teórica en un margen pasivo con un factor 
de extensión B=2. Escala de tiempo según I.U.G.S. 
1989. 
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Alta Cordillera comprende rocas metamórficas de 
grados bajo a alto, granitoides y algunos cuerpos 
ultrabásicos (Cam inos, 1979b; Hervé et al., 1981; 
Cornejo et el., 1984; Davidson, 1984). Las rocas 
metamórficas incluyen esquistos alternando con 
metabasaltos (Complejo El Cepo), mármoles y rocas 
ultramáficas, metamorfizadas (Complejo Metamór­
fico), y esquistos y neises (Complejos El Tránsito y 
La Pampa). Las edades metamórficas más antiguas 
sedan en el sur (ca. 500 Ma; Complejo Metamórfico; 
Caminos et al., 1979, 1982) Y en el norte (415 Ma; 
Gneiss La Pampa; Cornejo et al., 1984) y han sido 
atribuidas a un posible basamento proterozoico 
(Caminos et al., 1982; Cornejo et al., 1984; Ramos et 
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al., 1986; Ribba et al., 1988; Nasi et al., 1990). 
Edades silurodevónicas (Caminos et al., 1982; 
Davidson, 1984; Nasi et al., 1985) permiten suponer, 
sin embargo, que una parte importante del basamen­
to metamórfico tiene protolitos sedimentarios del 
Cámbrico a Silúrico. El plutonismo granítico más 
antiguo documentado radiométricamente es del 
Silúrico (Caminos et al., 1979, 1982). El basamento 
ígneo-metamórfico está cubierto, en discordancia, 
por rocas sedimentarias del Paleozoico Superior. No 
obstante, en partes, afloran rocas sedimentarias 
devónicas (Caminos, 1979b; Davidson, 1984; 
Mpodozis y Cornejo, 1988), lo cual implicaría ascen­
so y erosión a principios, o antes del Devónico. 

D1SCUSION 

ALOCTONIA DE LA PRECORDILLERA DE CUYO 

Ramos ei al. (1986) y Aceñolaza y Toselli (1988) 
postularon un desplazamiento dextral de la 
Precordillera. La fractura estaría evidenciada por el 
desarrollo de la 'mélange' en el borde oriental de la 
Precordillera (Ramos et al., 1986) y de una franja 
cataclástica al este de la Sierra de Famatina 
(Aceñolaza et al., 1990). Ahora bien, la 'mélange' de 
la Precordillera no es tectónica como postularon 
Ramos et al. (1986) sino sedimentaria, por los argu­
mentos dados en González Bonorino (1975; ver 
también Peralta y Uliarte, 1986) y porque la defor­
mación esté. restringida estratigráficamente. Por 
ejemplo, en la Sierra de Villicúm, en San Juan, la 
Formación fv\ogotes Negros es en parte una 'mélange' 
con fuerte deformación, pero la infrayacente For­
mación Don Braulio está relativamente no deformada. 
En cuanto a la franja cataclástica, las edades dis­
ponibles (Pérez et al., 1991) no permiten descartar 
que pueda !-aberse generado durante la fase dias­
trófica Chán ca, entre el Devónico tardío y el Carbo­
nífero temprano. Más aún, la cataclasis no implica 
transcurrencia necesariamente y puede producirse 
bajo un rég men de extensión. Por otra parte, un 
desplazamiento dextral de la Precordillera en varios 
cientos de kilómetros (Aceñolaza y Toselli, 1988) no 
modificaría significativamente su marco tectónico, 
pues el basamento ígneo-metamórfico en Neuquén 
y en el noroeste de Río Negro (latitud 41°S, aproxi­
madamente) tuvo una historia magmática y meta­
mórfica (Dal a Salda et al., 1990) sim ilar al de Sierras 

Pampeanas. Además, hacia el sur, los carbonatos 
del Cámbrico-Ordovícico Inferior aparentemente 
desaparecen, por lo que un origen más distante del 
terreno de la Precordillera no tendría asidero. Baldis 
et al. (1989) y Baldis (1990) presentaron otras obje­
ciones a una aloctonía de la Precordillera de Cuyo. 

En contraposición a una aloctonía, existe eviden­
cia de una correspondencia entre el tipo de 
sedimentación en la Precordillera de Cuyo y la oro­
génesis en las Sierras Pampeanas que apoyan su 
adyacencia. El rumbo estructural y la orientación de 
la franja central granítica en las Sierras Pampeanas 
sugieren el desarrollo de un orógeno oblicuo al borde 
de plataforma, el cual se aproximaba a la costa hacia 
el norte (coordenadas actuales). Esto permite inferir 
un aumento en el gradiente de la planicie costera y, 
por ende, en la descarga de material terrígeno a la 
plataforma en esa dirección. Una consecuencia de 
tal morfología habría sido la restricción del ámbito de 
sedimentación calcárea en favor de la siliciclástica, 
lo cual explicaría la desaparición de los carbonatos 
hacia el norte. Los depósitos mayormente terrígenos 
con lavas intercaladas, en la Sierra de Famatina, se 
habrían acumulado en la plataforma interna sobre el 
flanco del orógeno. Otras dos observaciones que 
sugieren una evolución en adyacencia son: 1. La 
composición detrítica del flysch devónico en la 
Precordillera es compatible con una alimentación a 
partir de la erosión de un zócalo cristalino como el de 
las Sierras Pampeanas; y 2. En la Sierra de Famatina 
yen la Precordillera de Cuyo septentrional, las rocas 
sedimentarias muestran un metamorfismo de bajo 
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grado, probablemente debido a calentamiento en el 
Ordovícico-Silúrico, que sugiere su adyacencia en 
aquel tiempo. 

ALOCTONIA DE LA CORDILLERA FRONTAL 

No existen evidencias claras de una sutura 
colisional entre la Precordillera de Cuyo y la Cordi­
llera Frontal en superficie. Por el contrario, el paso de 
unidades del Cambro-Ordovícico de una aotra región 
(Furque, 1963; Caminos, 1979b) sugiere una co­
nexión supracortical. Asimismo, los esquistos y 
metabasaltos del Complejo El Cepo podrían ser 
equivalentes metamórficos de las pelitas, grauwacas 
y basaltos del Ordovícico Superior de la Precordillera 

de Cuyo occidental. Un argumento de mayor peso en 
favor de la adyacencia de estas dos regiones y en 
contra de una zona de subducción interpuestas entre 
ellas, en el Paleozoico temprano, es la 
contemporaneidad de eventos metamórficos en el 
Cambro-Ordovícico y plutónicos en el Silúrico. Esto 
es asi, pues la distribución de calor en los bordes de 
la placa enfrentados a una fosa cceánica es 
marcadamente asimétrica. Y, porotra parte, postular 
una fosa al oeste de la Cordillera Frontal-Alta Cordi­
llera no encuentra apoyo geológico (Famos et al., 
1986; Hervé, 1988). La posible presenc a de corteza 
continental en la Cordillera Frontal-Alta ~ordillera no 
implica su aloctonía, como se discute más adelante. 

UN POSIBLE ESQUEMA TECTONICO 

En el presente trabajo se propone que este 
segmento del margen de Sudamérica se comportó 
como pasivo desde el Proterozoico tardío hasta el 
Devónico. Esta reconstrucción se basa en modelos 
recientes de ruptura de una placa continental y 
apertura de una cuenca oceánica. Los elementos 
esenciales del modelo son: 8. Una corteza conti­
nental de espesor normal, que pasa a una ancha 
franja de corteza continental adelgazada y fractura­
daen bloques mar adentro de la rampa cortical; b. Un 
adelgazamiento de la litósfera por cizalla simple y 
pura; y c. El ascenso de la astenósfera bajo la corte­
za gruesa, acompañada por la inyección de magma 
del manto en la base de la corteza ('underplating') y 
la elevación del cratón (Lister et al., 1986; Etheridge 
et al., 1989; Wernicke y Tilke, 1989). 

En términos de la geología local, estas caracte­
rísticas se habrían manifestado a principios del Cám­
brico, luego de una etapa de distensión en el 
Proterozoico tardío. La rampa cortical en el borde del 
cratón estaría indicada por los depósitos de talud 
cambro-ordovícicos en la Precordillera de Cuyo oc­
cidental. Teniendo en cuenta que el acortamiento de 
la Precordillera en el Cenozoico fue de unos 95 km 
(Introcaso et al., 1990) y que este acortamiento, en 
gran parte, pudo haber sido absorbido por la cubierta 
sedimentaria (cf. Baldis y Chebli, 1969), la rampa 
cortical podría encontrarse actualmente en el 
subsuelo del Valle de Uspallata-Calingasta-Rodeo y 
aún más al oeste. Sobre el sustrato así estructurado 
se acumularon los depósitos de plataforma y cuenca 
profunda del Cámbrico y Ordovícico Inferior, repre-

sentados por rocas de la Precordille a de Cuyo, 
Cordillera Frontal y Alta Cordillera (Fig 3a). 

En el Ordovícico medio a tardío ocurrió: 8. El 
alabeo del sustrato de la plataforma; y b. El 
deslizamiento de bloques de caliza a la plataforma 
interna (Fig. 3b). Estos eventos se atri>uyen a una 
nueva fase de distensión que habría provocado el 
alabeo de la plataforma sobre una falla lístrica, cuya 
traza afloraría cerca del límite actual eoire la Precor­
dillera de Cuyo y las Sierras Pampeanas. El relaja­
miento de esfuerzos habría permitido el ascenso del 
labio alto de la fractura ('shoulder u:Jlift') con su 
cubierta carbonatada de la cual se habrían despren­
dido los bloques de caliza que forman la 'mélange'. 
Una posible causa de esta distensión es el calen­
tamiento de la litósfera durante el clímax magmático 
en las Sierras Pampeanas. Este calerrlamiento po­
dría haber resultado de la persistencia en el tiempo 
de una anomalía térmica desarrolladé. a principios 
del Cámbrico. Pero es también posible que haya sido 
incentivado por la presencia de un pJnto caliente 
('hot spot'). El calentamiento y el sLi:>placado de 
magma del manto habría mantenido el ascenso en 
las Sierras Pampeanas. 

La diste ns ión habría afectado, tambié n, la litósfe ra 
previamente adelgazada del margen profundo, pro­
vocando su ruptura en partes y la Inyección de 
magma del manto en forma similar al modelo pro­
puesto por Royden et al. (1980). El l1agmatismo 
básico a ultrabásico en la Precordillera de Cuyo 
occidental es atribuido a este fenómeno (Fig. 3b). 
Según Dewey (1982) los procesos i1herentes al 
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Ascenso 

------ FIG.3. Evolución tectónica de Chile y Argentina oc­
cidental en el Paleozoico temprano. La región 
de las Sierras Pampeanas está representada 
a la derecha. Notar quiebre en el perfil entre 
Precordillera y Sierras Pampeanas. La es­
tructura del basamento es especulativa. A 
fines del Ordovícico temprano, el subplacado 
bajo las Sierras Pampenas dio lugar a una 
moderada producción de granitoides y a un 
lento ascenso. En la plataforma continental y 
margen profundo dominaba la distensión y la 
subsidencia termo-tectónica. Por analogía 
con márgenes actuales, los depósitos de 
borde de plataforma se ubican sobre la culmi­
nación de la rampa cortical. En el Ordovícico 
tardío, el magmatismo en las Sierras 
Pampeanas se hizo más abundante y quizás 
el ascenso topográfico fue más rápído. En la 
plataforma, una falla lístrica dio lugar a la 
discordancia íntra-ordovícica y a la formación 
de la 'mélange' en la Precordillera oriental. La 
corteza adelgazada bajo el margen profundo 
fue atravesada por magma del manto que se 
inyectó en el prisma sedimentario. En el Silú­
rico, la fuente de calor bajo las Sierras 
Pampeanas comenzó a disiparse. En la pla­
taforma y margen profundo pasó a d'Jminar 
un régimen compresívo, que reactivó fallas 
lístricas, provocó un engrosamiento cortical y 
generó un pequeño volumen de granitoides. 
La flecha da la posición palinspástica del 
perfil empleado en la reconstrucción de la 
subsidencia tectónica. 
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modelo de Royden et al. (1980) : a. Darían basaltos 

toleíticos; y b. Calentarían toda la corteza por encima 
de las temperaturas de bloqueo, rejuveneciendo el 

basamento siálico para los métodos radiométricos. 

Estas características concuerdan con lo observado 

en la Precordil era de Cuyo occidental y en la Cordillera 
Frontal. 

La advección de magma en el Ordovícico tardío 

habría llevado partes de la corteza adelgazada a su 

punto de fusion y, en general, debilitado la litósfera, 

favoreciendo que, en el Silúrico, se produjera un 

acortamiento y engrosamiento cortical traducido en 

ascenso del fondo marino, la generación de un 

moderado volumen de granitoides y un metamorfismo 

regional de bajo grado del prisma sedimentario (Fig. 

3c). Por ausencia de evidencia en contrario, se 

postula que este ascenso fue lento y que la erosión 

mantuvo la superficie próxima al nivel del mar. Bajo 

estas condiciones pudo haberse mantenido el equi­

librio isostátic:> y la corteza pudo haber alcanzado un 

espesor cercano a los 30 km, como se representa en 

la figura 3c. La compresión necesaria para esta 

deformación podría haber provenido de una zona de 
subducción en algún otro sector del borde de la placa 
sudamericana. La compresión habría, además, 

provocado el apilamiento de corteza sobre la rampa 

cortical y la subsidencia acelerada de la plataforma 

en el Devónico (ef. Fig. 2). 

Algunas observaciones específicas en márge­

nes de tipo pasivo desarrollados en el Meso­

Cenozoico apoyan el esquema evolutivo desc rito . 

1. Los Apalaches, en los aproximadamente 200 Ma 

que siguieron a la separación continental , as­

cendieron 5-10 km o más (Wern icke y Ti lke , 

1989), un ascenso comparable al de las Sierras 

Pampeanas en un lapso similar. 

2. La inyección de magma a niveles corticales altos, 

en el borde oriental del cratón de Norteamérica, 

continuó hasta por lo menos el Cretácicotemprano 

(Ziegler, 1989), más de 100 Ma después de la 
apertura oceánica. La prolongada persistencia 

del magmatismo es similar a la reg istrada en las 
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Sierras Pampeanas. 
3. Porciones de la corteza continental adelgazada 

bajo el Océano Atlántico nororiental han ascen­
dido por más de 2 km y están cubiertos, en 
discordancia angular, por depósitos cenozoicos 
(Wood et al., 1989). Esta situación es similar a la 
postulada parael Silúrico, en el margen profundo 
frente al cratón de Sierras Pampeanas. 
La reconstrucción propuesta a. Condice con la 

sedimentación en la Precordillera de Cuyo y no 
requiere su aloctonía; b. No implica :>rógenos de 
colisión para los cuales los presentes autores no han 
hallado evidencias sedimentarias; c. Explica el as­
censo temprano del margen profundo; y d. Es con­
sistente con eventos magmáticos y metamórficos 
coetáneos en la Precordillera de Cuyo ~ en la Cordi­
llera Frontal-Alta Cordillera. 

CONCLUSIONES 

La autoctonía de la Precordillera de Cuyo y la 
Cordillera Frontal en el Paleozoico temprano está 
apoyada por evidencia diversa, principalmente 
sedimentaria y estratigráfica. Estas regiones, junto a 
las Sierras Pampeanas, representan un margen 

pasivo, desarrollado durante el Cámbrico a Devónico. 
El magmatismo y la orogénesis se explican por 
mecanismos asociados a una ruptura asimétrica de 
placas continentales y a compresión originada en 
otros sectores de la placa sudamericana. 
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